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Resumen

Una lectura detenida de las ‘novelas contemporáneas” de N. Mahfúz nos
permiteexaminarla variedadde funcionesque enlas mismascumplenlos numerosos
sueñosrelatados.De esemodo obtendremosconocimientosea torno a: lO, algunos

aspectosde lo oníricoen la culturaárabetradicional;20, la presenciadel psicoanálisis
entre los presupuestos manejados por N. Mahfúz; 30, un recursotécnico polivalente
y muy del agradodel escritor cairota; 40, algunas ideas del mismo en cuantoa lo
real, lo aparentey lo verdadero,y, 50, unaclasificación de sus novelas.

1. Introducción

1.1. Cualquier lector interesado en las novelasde Na9Tb Mahfúz (NM en
adelante)habránotadoqueel mismo es bastantedado a referir, entrelas vivencias
de sus personajes,los sueños de éstos’. En las páginas siguientesesperamos
demostrarfehacientementequeel hechoesde granimportanciaen la armazónde las
novelasde NM. Pero, ya de entrada,sin esperara resultadosde nuestrotrabajo,
podemosargumentas-nuestraafirmación de modo inmediatoy sencillo.

Númeroscantan’, sueledecirse;y aquí,de maneraclara.Hemostrabajado
sólo sobrelasquepodemosllamarnovelascontemporáneasdeNM, esdecir, aquellas
que, por su trama, se sitúan explícitamenteen este siglo, sin intención aparentede
reflejar épocaspasadaso sociedadesajenasala del escritor. Lo cierto esque, aun
conestarestricción,mantenemosel gruesode la producciónnovelísticade NM, ea
lo cuantitativoy en lo cualitativo. Puesbien,ea nuestrocorpus, constituidode este
modo por veintiocho novelas, hemos hallado setenta sueños relatados; y sólo eauna
obra, Malhamaíal-haráif& trece.

Pero no esnecesariorecurrir a números.Los primeroslectoresde NM ya
tuvieron ocasión de comprobarla importanciaque ésteconcedíaa lo onírico como

La presenciade lo ooíricoea algunasde sus obras ha sido ya observadapor los estudiososp. ej.
por Martínez Nuñez(1991, 73), paraMalhamaíal-har/J,ffl’.

Anaquel de Estudios Árabes, IV (1993)
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recursonarrativo.Ello, gracias al papel que en la estructura de lo contadodesempeña
un sueñoque tiene el protagonistade la primeranovela ‘realista’ publicadapor el
escritor egipcio: AI-Qáhira al-Yadfda2. Veamos este primer caso con algún
detenimiento.

Efectivamente, cuando el sueño en cuestión se relata, todos los
acontecimientosdela tramanovelísticase handesarrolladoafaltasólodel desenlace:
Mah9ñbya ha conseguidoun alto puestoen el funcionariado,ha accedidoa la vida
social que deseaba,está completamentehundido en su corrupción moral y ha
olvidadoa suspadres.La escenase desarrollaen un yate,de paseopor el Nilo junto
a sus nuevos amigos de la clase dirigente; a pocadistanciade dondeviven sus

padres Mah9ñb,borracho,se adormilaen un sofáy comienzaa ver en sueñosa un
ancianoque,obligado por la pobreza,vendehigos a los paseantes;poco a poco el
ancianose va transformandoen el propio padredel protagonista,lo que determina
un intensosentimientode culpaea éste.El sueñose producela nocheanteriora la
dramática crisis de conciencia que sufre Mah9Ob: culpa, arrepentimiento,
autorrechazo;y dos días antesde que se consumeel desenlacede la novela: la
llegadapor sorpresaa casadel protagonistade su propio padrey de la esposadel
ministro quemantienerelacionesconsentidascon la esposade Mah9úb.

Creemosque ya estáclaro a quénos referimos si decimosque el sueño
recibede NM un lugar privilegiado entresusrecursosnarrativos.A poco que nos
detengamos,resultafácil ver queeste al quenosreferimoscumple tres de las cinco
funcionesde quehablaremosen detalleen laspáginassiguientes.En primer lugar,
el sueñoda cursoa la mala concienciadel protagonista,es una manifestaciónde su
supes-yo, por usarla terminologíavulgarizadadel psicoanálisis;en segundolugar,
desencadenaunaseriedereaccionesanimicasen el protagonista;en terceroy último,
es claramenteunaseñalpremonitoriadel final de la trama,que provocael padredel
protagonistapos- dos procedimientos:su aparición en los sueñosde su hijo y su
llegadaimprevistaa la casade éste. Es decir, respectivamente,el sueñocumpleal
mismo tiempotrescometidosdistintos,en la caracterizacióndeun personaje,en el
desarrollode la anécdotay en el plano estructural.

Nuestra intenciónes,pues,ahondarun pocomás en estastres funcionesy
en otrasdos, ajenasa eseprimer sueñoconocidoen la obrade NM.

1.2. Desdeluego, la presenciade sueñosen una manifestaciónartística
contemporáneaestálejos de ser insólita.En la pintora de estesiglo pej. es célebre
el papeldadoa lo oníricopor el surrealistabelgaR. Magritte (1898-1967)~. También

2 Pp. 192-3.

Con su Le dornicur téméraire.dondeapareceun personajedormido juasocon su sueño,en el que
hay claros sirnbolosfreudianos,y la serieLa c;lefdessongez, coleccionesde imágenescompartimentadas
y su posible sraasposicióapsicoanalítica a palabras(cfr, Meuris l988>.
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el cine ha hecho interesante uso de sueños, de lo que la manifestación más notoria
es seguramente la ofrecida pos- A. Hitchcock en Spellbound(l948)~.

Pero la influencia del psicoanálisisy sus vulgarizaciones,evidenteen los
sueñosdel cine y la pintura de nuestrotiempo, no explica por sí sola la tradición
onírica en la literatura. Basta recordar el sueño más largo, célebrey con más
relevantefunción estructuralen la narrativalargacontemporánea:el de Alicia

La experienciade L. Carroll ha tenido múltiples y muy significativas
continuacionesen otros narradores.Aunque nosotrosno vayamosa ocuparnosde
relatos,es ilustrativo el empleo de sueños en uno de los más cualificados autores de
historiasde intriga, génerodonde la funcionalidadde los recursosnarrativoses
particularmentedestacada.Nos referimosa P. Highsmith,quienhaceusodel recurso
en tres de sus Tales of Natural and Unnatural Catasírophes,con muy diferentes
finalidades.En uno de ellos5 recurreal sueñode un personajeparapasardel relato
de intriga a la sátira; en otro6, el sueño,al fundirse con la realidad,estáal servícío
de las técnicasaterrorizantes;por último, en una terceranarración’, el sueño es
premonitorio,demaneraquesirve a la estructurade la misma y a dar plausibilidad
a la ficción.

No tendríamuchosentidoaportaraquímáscasosde sueñosen la narrativa
contemporánea.Vamos a limitamos a un ejemplomás, tan manifiesto que se diría
pensadomás por un expertoennarratologiaquepor un narradorespontáneo.Aparece
en unacelebérrimanovela,el 1 Claudiusde R. Graves;másexactamente,justoa la
mitad de la misma8,cuandoal emperadorle cuentanun sueñoquees unaparábola
sobreel éxito que finalmentehallaráen su vida. En este casoel sueñocumplesu
función en dos niveles distintos: en la anécdotay en la estructurade la novela,
siendomás importanteen estesegundoaspecto,ya que el sueñocondensadesdeel
centrode la narracióntodos los avataresde ésta. Más adelantevolveremosa esta
técnica,conocidacomo miseen ahtme9.

1.3. Pero volvamos,paraquedamos,a la obrade NM e indagar,primero,
en el sueño en aspectosmarginales respecto de lo que aquí nos interesa
primordialmente.Nuestroautor, ya en su primer libro publicado,la colección de
relatosHams al-9unún, ya se muestraclaramenteinteresadopor los sueños;es fácil

“Coa los peculiaresdecoradosde otro surrealista, S. Dalí,ea la escenadel sueño(cfr. Leff, 1987).
~ ‘Operasioabalsani;or Touch-me-aot.
6 ‘Troble as the Jade Towes-s”.

“PresideasBock Jonesrellies aadwavesshe flag’.

p. 204.
Que ha sido estudiadaeauaa obra aarrativade la Edad de Oro española,la Vida del escudero

Marcoz dc Obregón,por LinaresAlés, 1987.
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probarlocon un argumentoléxico: hulm, yahlum, las unidadesárabespara ‘sueño
(onírico)” y “soñar, inundan el libro, tanto en sus sentidosprimarios como en los
secundarios’0; en concreto y en total, son másde cuarentalas ocurrenciasde tales
unidades.

Hemosde dejarclaroque,cuandoaquí hablamosde sueños,ííosreferimos
a las elaboraciones oníricas que acompañan al dormir. Esto es, dejamosde lado el
soñardespierto(ahlcim yaqza), actividad que, no obstante, interesa bastante a NM,
quien en dosde susnovelaspresentaa sendosauténticosdaydreamers’’.

En segundolugar, no hemos seguidocon asiduidad,a pesarde su interés,
la utilización quedel sueñose hacecomobasede imágenes.El hechoes también
rastreable desde las primeras páginas de NMy se reproduce después en varias de sus

Tampoco, por último, nos vamos a detener ea las breves reflexiones
explícitas sobre el soñar o los sueños que ofrece NM”, ras-amente brillantes u
onginales, como cuando el narrador de una de las novelas’4 explica que la realidad
puedeser más hermosa y fascinadora que los propios sueños porque éstos ‘extraen
su materiaprima de laspercepcionesy sensacionesde quien sueña’.

2. LaS cincofunconesde los suenos.

Vayamosya a nuestroasunto.Hemos anticipadoque los sueñosrelatados
por NM puedencumplir distintas funciones; en concreto, se trata de las cinco
siguientes:

1a Sueñosambientales.Sirven a la construcción del mas-co costumbrista,

sumándose a otros recursos de ambientación y proporcionando datos culturales de
interés.

Y. Sueñoscaracterizadores.Sirven a laconstruccióndelos personajes.,bien
aportandouna vía de accesoal inconscientede éstos bien presentándolosdesde
perspectivasmás íntimas.

De soñar despierto. peasarnientosabsortos”. ‘deseos sexuales’. ‘felicidad’, esperanza’
‘arnhíciones’, “medilación’ y ‘recuerdos.

Los protagonistasdeAl-Sara!,y Tariara,/áwqal-NS,dándoseeaestasegundala circunssaaciade
que las ensoñacionesson las de un adicto al haflK. Otros sueñosdespierlosaparecenea la Trilogía: los
de FahrnfeaBavaal-Qasrayn <p. 37 1-2) y los de KarnáI en Qazr aI-Éawq Ip. ej. p. 232>.

[2 Cfr. p. ej. 5-lataz al-9uaú,~, Pp. 157, 160, 224: Zaqáq al-Midaqq. p. 157; IIadrat aldauhtaram,p.

142,
‘~Tarnbiéa aparceca ya desdelaspria~erasespericaciasnarrasivasde auessroausor:Hacasal-~unUt,,

Pp. 21, 163, 250; AI-Sarál,,pp. 20, lOt), 128; Hodrat al-rnuhtora,a, p. 12; Bayo al-Qasrayn,p. 238.

AI-Qáhira aI-Yadfda, p. 121.
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30 Sueños argumentales. Sirven a la construcciónde la anécdota,estoes,

el sueño o, mejor, su interpretaciónpor partedel personajese une a la cadenade
hechosqueconstituyenla trama.

4« Sueñosestructurales.Sirvena la construccióndeldiscursonovela,como

artificio quecreala impresióndequela misma es algo cerrado,único y consentido
propio (p.ej fatal).

5a Sueñosreveladores.Sirven a la construccióndel mensajefilosófico -

llamémosloasf- queacompañaa la historia; tratandemostrarel otro aspectode las
cosaso de comprobarque la verdadno tiene que coincidir con la realidad.

Lascuatroprimerasfuncionessirvena los interesesdel narrador;la quinta,
a los del autor.

Téngase,por otro lado, en cuenta que en cada sueño concreto de los
relatados por NMpueden estas- presentes más de una de estas funciones, si bien no
es difícil ver que una de ellas predomina.

3. Primerafunción: el sueñoen la construcción del marco
costumbrista.

No descubrimos nada si afirmamos que NMha prestado, en muchas de sus
novelas, panicular atención a los elementoscostumbristas.Su preocupaciónal
respecto se ha traducido en el cuidado que pone en dotar a sus diálogos de
mimietismo costumbrista, a pesas- de escribirlosen árabestandardmodernoy no en
coloquial egipcio’

5, y consecuencia de la niisma ha sido que su obra se utilice como
fuente para estudios de índole folklórica o etnográfica’6. Entre los múltiples
fragmentosde la obrade NM que ejemplificanel hecho,recordemossolamenteque
en Jan al-ialflr7 recogecon sumo detalle las celebraciones de ramadán.

En el casoconcretode los sueños nos encontramosante un fenómeno
arraigadotradicionalmenteen lassociedadesárabes.Estascuentandesdeantiguocon
un tratadode oniromancia,el Tafsír al-ahlñm de lbn Siria (m. 1 lOh.1728-9c.),que
puede encontrarse en la actualidad en los kioscos callejeros de las ciudades de
Oriente Medio.

Probablemente las ideas más sencillas al respecto tienen que ver con las
causas y tratamiento de las pesadillas. NM registra’8 la creenciade que son los
geniecillos del mal, llamados afaz-fc, los responsables de la transformaciónde los
sueñosea pesadillas.Las mismaspuedenevitarsepor dos procedimientos:o bien

‘3 Como hernosdemostradoen un trabajo anlerior(cfr PeOa, 1991).
[6 Lo que hizo J. Jomier(1957) en un trabajo clásico,
[7

p. 73 55.

“‘ Qalb al-Iayl. p. 22.
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recitando,antesde dormir, unas azorasde al-Qur~án’>, o bien recurriendo a los
serviciosde un curandero(sahir)2<’.

Precisamentede la existenciaen el Egipto contemporáneode personascon
poderes(auto)s-econocidosenestosterrenos,nosda NM suficientesilustraciones..Así,
un personajellamado Rádiya Mu’áwiya, que aparecevaríasvecesen una de las
novelas2’, es presentado como modelo de mujer de clasemedia baja urbana,con
conocimientosen cienciasocultas a comienzosde estesiglo22. De otro personaje,
muy similar, se nos hace saberque leía los pososdel café, sabía algo de magia e
interpretabasueños23.

De maneraque éstos o su interpretaciónvienen a unis-se a una serie de
técnicas de adivinación del futuro, entrelas que seincluye el examendel pañuelodel
interesado24;y, lógicamente,de los sueñosse extraeránconsecuenciaspara guiar
la vida del que los tiene25 o para tomar decísíones importantes, como un

‘6
casamíento

Esteúltimo asunto,el del matrimonio,es,ajuzgas-por las novelasde NM,
lugar privilegiado de la oniromancia. El caso más memorable se plantea en Baynal-
Qasrayn27,dondeJadija, la hija mayor, inquieta ya por no encontrarmarido, está
desayunando con su madre y hermana, a quienes cuenta el sueño que ha tenido:
estabaea la azotea,quizá la de su casa,cuandoalguienla empuja,perocae sobre
un caballoque la lleva a toda prisa.Ante estaacumulaciónde simbologíasexual
freudiana,la madrepronosticala cercanallegadade un marido25.

Desdeluego, no es éseel único buen augurio quepuedeextraersede un
sueño.En Jan al-Jaltlt9, Ru~di,gravementeenfermode tisis, recibela visita de una
vecina que le dice: ‘Te he visto en sueños cargando unospesoscon los que cmzabas
un largo puentea cuyo extremollegastea salvo.La interpretación del sueño es que

‘.30
te curaráspronto, si Dios quiere. . Y tampoco faltan casos en que, al contrario,

‘~ Bayo al-Qazrayn.p. 65.
20 Awládbñrati-ná, p. 459.

2’ 5-ladi? al-zabcih wa-I-,nasñ’.
22 Se nos dice que eraexpertaen ‘al-gaybiyyát1.1 wa-qidisát’ (p. 90).
23 Hikáyñt háratí-ná, p. 45.

24 Bayoal-Qásrayo,p. 231.

25 AI-Baqí mio al-zamanzáa,PP. 17. 35.
26 Qalb al-Iayl, p. 68.

23 p. 30-1.
28

Otros sueñossirnilaresse hallan eaAI-Búqí mío abzamansña, p. lO, y Hadil al-sabá!, wa-l-
masá,p. 23.

29 p. 238.
30 Ea lamisma novela(p. 67)secuentacómoseextraeun buenaugurioconconsecuenciasgenerales
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sonmaloslos auguriosque se sacande un sueño,como el que tuvocierto personaje
femenino,tras del cual su hijo resultóefectivamenteheridoen el frente31.

Apartado especial merecen los sueños que podríamos llamar de visitas, en
los que el durmienteve a un determinadopersonaje,predominantementereligioso.
Estavariedadde sueñosen concretoha sido tradicionalmenteobjeto de estudiopor
los sabiosmusulmanes.Así, el filólogo malagueñoal-Suhayli (m. 581h./l 185-óc.)
escribióun tratadosobreaquellosen queaparecenDios o el Profeta52.-

De esta clase de sueños da cuenta también NM, si bien el único personaje
religioso con que se sueñaen susnovelasel al-Husayn,el cual se aparecepor las
noches a varios de los individuos de Bayn al-Qasrayn33.Una situación semejante
se planteacon un misteriosozá’ir al-layl o “visitante nocturno’ a quien todos los
niños del barrio de Hikayas-harati~naM deseanver denocheparaque les realice sus
deseos.

De todasformas,el visitantepuedesertambiénunapersonanormal,como
ocurre en una de las novelastardías35,dondeunapersonajese suicida, tras duros
sufrimientos,tirándosea un pozo; su madrela ve pocodespuésen sueños,envuelta
en unanube blanca, y quedatranquila al comprobarque aquéllaparecede nuevo
feliz y de saber, por la propia muerta, que Dios le ha perdonado su suicidio.

4. Segundafunción: elsueñoen la construccióndeloscaracteres.

4.1. En unade sus primerasnovelas,Jan al-Jalu7?6, NM relataun sueño
bastantecomplejoy clarificador,donde,ademásde la función que ahoranosinteresa
se cumplenotras.Lo tiene el protagonista,casi al final de la obra. Recordemosque
se tratadeAhmad,un solterónde cuarentaañosy clasemediabajaque se mudacon
su familia al barrio cairotaqueda nombrea la novela. Hastaesemomentosu vida
ha sido un fracasototal; sin embargo,ahora las cosasparecencambiar un poco:
comienzaa tenercierta vida social y se enamorade una joven vecina que le da
ciertas esperanzas.Entoncesaparece,de nuevo en El Cairo, Ru~di, el hermano
pequeñodel protagonista; y la historia vuelve a repetirse para Ahmad: si

-Hitler no maadarábombardearlos barriosmásreligiososde El Cairo- de un sueño,Por otro lado,no es
extrañoque en esteterreno nos encoasrernoscon interpretacionesambiguasen tomo al futuro de un
personaje<dr. p.ej. Malhamaíal-hardff=,p. 264), con lo cual, santolo onírico como lo onis-omántico
contribuyena crearun impresión de misterio.

AI-Hubbtajá al-matar, p. 93. Y cfr. también Malha,natal-hargfi5, p. 316.
32 Cfr al-Suyút¡: Bugyatal-wuñr, 5.11, p. 81.
33 Pp. 38, 48, 162-3 y 445.
34 p. 87.

Hadoal-sabáh wa-l-mazá’, p. 135.
36 PP. 166-7.
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anteriormentetuvo quesacrificar sujuventudparaque Ru~dí estudiase,ahora éste
conquistaa la joven vecina.Ahmadse hundeen la tristezay la frustración,mientras
Ru~dT cae en cama, seriamente enfermo.

Así las cosas,con la novelasólo a la esperadel desenlace,Ahmad tieneel
siguiente sueño: Se ve a sí mismo mirando con curiosidad hacia el balcón de Nawál,
la joven vecina; no obstante,entreél y la ventanase halla sentadoen unasilla s¡í
hermanoRu~di, sonriendo;Ahmad, avergonzado,mira a este último, que apas-enta
no sabernada.A continuación,Ahmad ve a Ru~di inflas-sehastaconvertiseen una
granpelota; sobresaltadopor ello, grita cuandove a su hermanoelevarseen el aire
como tratandode salir por la ventana,que es demasiadoestrecha;al quedas-sesin luz,
Ahmad se llena de miedo. Ru~dT comienza a reírse de él, burlonamente, hasta
pones-lo tan furioso que le clava una pluma en el vientre; de éste comienza a salir
humo,mientrasel cuernohinchadoseva desinflandohastarecobrarsu tamañoy caer
a pies de Ahmad.Estevuelve a asustarseal ves- que su hermanose retuerce,grita y
tose, lo cual coincide con el ruido real -fuera del sueño- que despierta al
protagonista:suhermanoestáefectivamentegritando,gimiendo,enplenacrisis febril.

Ademásde resultarpremonitorio,pues Ru~di muerea consecuenciade la
enfermedad,este sueñocondensala anécdotareduciéndolaa lo esencial en los
sentimientos del protagonista, añadiendo además dramatismo a lo contado. Pero lo
que ahora nos interesaes que, de manerabastanteevidente, deja ves- aspectos
ínconfesables, latentes, de la conciencia del protagonista, y rcsuelve la contradicción
de emocionesen que se debate:su amorpor suhermano,el odio que le tiene y su
sentimientode culpa. De hecho, más adelante27,cuandoAhmad se entes-ade la
gravedaddel estado de Ru~di, recuerdacon intranquilidad su sueño, que, así,
adquiereparael protagonistaun carácterde maldición,de acción.

No es casualque este sueño aparezcaen una novela donde se habla
38 ‘ claro

expresamentede S. Freud . pues esta que es a la difusión de las ideasdel
psicoanálisisa loque sedebela confianzadel narrados-en los sueñospara das-acceso

39
a estratosíntimos de la conciencia-

La influenciadel psicoanálidszea U aarraliv~ de MM es nes-centihletambién

fueradel ámbito de los sueños.Recués-desep.ej. la descripción-un tanto a lo A.
Moravia- del despertarsexualdel adolescentede AI-Saráb40,o. yendo a algo más

~‘ op. cii.. p. 196.
38 Pp. 56-7.

La exposiciónclásica,por extenso,de la doctrinafreudianasobre Los sueñosy el inconscientese
hallaea la conocidaDic Troumc/eutuog,de 1899; unaexposiciónresumida-la proporcionael mismo S.
Frcudea “Metapsicologia’ (Freud, 1930, Pp. 130 ss.); y. entrelos essudiososdel psicoanálisis.Gay (1988,
Pp. 159 ss.) abordacon claridrd la cuestión, recordando,por cierto, queE. Jarnes.contemporáneo de
Freud.viaculó explícitamente el inconscientea los sueñoseaAsperozPapers.

40
Pp. 41-2.
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concreto, cómo da cuenta4’ NMde las vivencias internas de sus personajes, incluso
en estratos preconscientes42.

Volvamos a nuestrossueños.El de Jan al-Jaltlt3 con queabríamosesta
secciónsirvede modelodetodosaquellosen que lo onírico esel instrumentode que
se vale el narradorparadar al lector accesoa la intimidad del personaje,del mismo
modoquep.ej. el monólogointerior, al que tambiénha recurridoNM con asiduidad.

De estemodo,sabemosde los íntimos deseosde libertaddel protagonista
y narrados-de Qalb al-lay? a travésde un sueñoquerelataestemismo personaje,
el cual curiosamente expresa lo significativos que son estos detalles par entender
cómo se encontrabaenel momentoreferido Y_demodosimilar, el narradorrecurre
en másde una ocasión45a los sueñospararetrataralgo tan difícilmenteexpresable:
el estado de ánimo de su protagonista.

4.2. Una utilización semejante, sin bien con un rango funcionalmente
inferior, se les da a los sueños que subrayan un trazo de la caracterizaciónya
cumplida; es decir, se suman como intensificadores de una situación ya conocida por
el lector en los personajes, y suelen ir unidos a obsesiones de éstos. La técnica la ha
empleado NM desde sus primeras novelas hasta las más recientes46, pero sin duda
los ejemplos más memorables los proporciona en la Trilogía47, donde, en dos
ocasiones,sabemosque la desafortunada‘Á’i~a, en el tormento de dolor por la
muertede sus hijos y mas-ido, sueñacon ellos por las noches.

El examendeestacategoríade sueñosvamosa cerrarloconunasubvariedad
de sueños de caracterización que aparece asociada a uno de los temas favoritos de
NM: el envejecimientodel hombre. Estossueños,a travésde los cualesel pasado
inunda la conciencia del personaje, representan el deseo de éste de volver atrás en
el tiempo, tal vez borrando acontecimientos o restituyendo elementos perdidos. NM
los utilizó por primera vez en Mfrámdr, donde el anciano solitario y primes-
conductos- de la novela sueña dos veces48 con acontecimientoslejanos en su vida,
y reaparecen en dos novelas más49, quedando siempre asociados de alguna manera
a la inmediatezde la muerte.

P. ej. en ZuqáqaI-Midaqq. p. 34.
42

La riquezade uaalecturapsicoanalísicade laobra deNM laha puessorecienterneasedemaaif,esso
Molina Rueda(1991). paraAI-Tarfq.

Baslanlesiosilar es el que apareceal final deAI-Saráb(p. 252).
44

PP. 69-70.
Ver Qazr al}awq, p. 313; AI-Lisz wa-I-kiláb, p. 208.

46 Ver A/-Sai-ab,p. 78; Jan al-JaIdfl p. 35; Qalb al -1ayl. p. 36.
47 verAI-Sukkárivva,Pp. 196 y 239.
48 pp- 40 y 49.

Mal/so,aatal-harñfiX. p. 45. y Azr al-bubi,, p. 149.
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5. Tercerafunción: elsueñoen la construcciónde la anécdota.

Consecuencialógica del valor que se les da a los sueñosen la sociedad
retratadapor NM es queseancon frecuenciadeterminantesparael desarrollodela
anécdota. La primera vez que ésta cambia de curso a consecuencia de la actividad
de un durmienteen la obrade NM es en uno de los relatosde Hamsal-9unan50 ~
no se debe a un sueñoexactamente,sino al delirio febril o hablardormido: una
esposa‘confiesa’ en presenciade su marido sus traicionesa éste; el hombre, a
consecuenciade ello, se suicida.

Pero, desde luego, no faltan en las novelas auténticos sueños que cambian
la vida de los personajes. Y pueden tener relación bien con la vida amorosa de éstos,
bien con las creencias o bien se toman como señales para la acción. Al primer grupo
perteneceel sueñode uno de los innumerablespersonajesde Hikñydt hdrati-ná5~,
quesoñóvariasvecescon una mujerde la que enamoró hasta el punto de dedicarse
a buscarlaen la realidady volverseloco52. Al segundo,el del personajede Al-Baqí
mm al-zamansá‘a53 queafirmabahaber dejado el cristianismo por el islam porque
el profetaMuhammadse le apareció mientras dormía54. Y en el tercero y último sé
encuadrael de ‘Arafa, en Awlád híiratf-nd55, quien, al ves- en sueñosa unaanciana
que le dice que el Abuelo lo ha perdonado,decide huir; o los dos, de gran
trascendencia para la anécdota, que aparecen en Malbamal al-harqfiV6, donde.
además, los sueños contribuyen asimismo a crear el clima mítico y legendario que
NM se empeña en creas-, con lo cual, cumplen al mismo tiempo funciones
estructurales57,de las que pasamosa ocupamos.

6. Cuartafunción: elsueño en la construccióndel discurso.

6,1, Más interés tienen, desde nuestra perspectiva, los sueños que afectan
a la estructura, total o parcial de la novela. De éstos ya hemos considerado uno, al
hablar de la segunda función. Entonces veíamos que el protagonista de Janal-JablE
teníaun sueñoen el que quedabancondensadossimbólicay dramáticamentelos más
importanteselementosde la anécdota.De estamanera,el sueñose convertíaen una

~ ‘AI-Hadayáa’.

Ver p. 69.
52 Ver sambiénHadtl al-sabúh wa-l-niosa’. p. 183.

p. íes.

“Y algunos otros, de Híkáyót hdratí-oá: ver. p. 121 y 134.

55 Pp. 537 55.

56 Pp. 57 y 265-6.
Ver sambiénHadÉ? aI-sabáh wa-l-masá’,p. 83, 154, 177 y 217.
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suenede espejolevementedistorsionadoque,colocadoen el interior de la novela,
reflejabalos rasgossobresalientesde ésta.

La técnica de empleas-un sueñocomo una metáfora de la obra que se
superpone -o subpone- a la misma la puso en práctica NM en su primes- ensayo
narrador.Uno de los relatosde Hamsal-j9unan55nospresentaa un ancianoque,al
quedas- viudo, se va a vivir con su hijo; el mundo ya está para él vacío de personas
y referencias: es la soledad de la vejez. Ea un momento determinado el narrador nos
da accesoa sus recuerdos,que se mezclancon su percepciónde la realidad;entre
ellos, el día de su jubilación, cuando,despuésde emborrachas-secon sus amigos,
‘soñó queestabajugando en el Paraíso’59.El sueño,pues,desdeun segundonivel
de la narración, coadensa y destaca uno de los principales sentidos del relato: el
protagonista está presintiendo la cercanía de la muerte.

Realmente, no seria necesario esforzarse mucho par descubrir en numerosos
sueños de los que consideramos en otras secciones estos aspectos “especulares’, pues
insistimos en que cada sueño suele cumplir más de una función. Pero aún queremos
subrayar aquí otro, donde, de manera bastante clara, se refleja la totalidad de la
novela.

Apareceen AI-Liss wa~l~kildhÉ~Ú y lo tiene el protagonista,a lo las-go de
varíashorasen un momentoimportantede la anécdota:acabade dispararcontrasu
odiadotraidor (el compinchequelo denuncióy se fue con su mujer), en partecomo
respuesta a la nueva traición del amigo que le quedaba, el periodista triunfador,
Ra’íif. Se trata de un sueño bastante confuso donde el protagonista se ve en prisión
recibiendo un castigo de azotes; grita y ve a su hija azotandoa Ra’úf; se ve
perseguido en un coche que no consigue poner en marcha; dispara en todas
direcciones; de la radio del coche sale Ra’ñf, y él trata de defender a su hija; después
entra donde está el sheij que le da refugio, pero éste quiere que se vaya; se siente
sorprendido de que el gobierno se entrometa en las actividades religiosas de los
místicos y de queello dependadel cas-gopolítico queostentaRa’ñf.

El sueño,pues,es de nuevoun espejode la novelaquecondensalos temas
más importantes:la violenciaejercidaporel protagonista,el acosode susenemigos,
su paso pos- prisión, su preocupaciónpos- su hija... Pero,además,al presentarla
realidad distorsionada, sirve también a otro modo de actualizar los contenidos, es
decir, se pasa del realismo al expresionismo.

Esto último, que el sueño doble la realidad expresándola por otros medios,
se aprecia claramente ea un sueño breve de Malhamat al-Haráf&’, contadopor uno
de los personajes: Ha visto que el viento jamúsínse levantafuerade tiempo y lo

58 ‘AI-Qahwa al-jáliya’
59

p. 74.
6’>

Pp. 89-90.
6’ p. 348.
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arrasatodo, y a continuaciónse ve a sí mismo. Aquí el sueñoes una metáforadel
contenidoturbulentode la anécdota(el sueñolo cuentael primermaridode Zuhayra,
la mujerfatal de la historia).

Estamos, evidentemente, ante aplicaciones de lo que en narratologia se ha
llamdo miseen abíme, un término de la heráldica adoptado pos- L. Diillenbach, que
designael procedimientoporel cual un fragmentodel escudoreproduceen miniatura
el testodel mismo. Sobrela técnica, segúnbien se sabe,llamó la atenciónA. Gide
en sus Diarios62 y la puso en prácticaen Les /ñux-monnaveurV3.Ya vimos un
ejemplo prístino de la misma en R. Graves,precisamentesobre un sueño.Otros
autores han recurrido a ella dejando secuelasen la literatura crítica. p. ej. 6.
FlaubertM,o M. Prousty H. James65.

Esta composiciónen abismo, o “reflejo textual’66 o ‘texto-espejo’67,por
medio de sueñoso de cualquier otra forma de narración dentro de la narración,
pertenecea la categoríamás amplia de las llamadas“historias incrustadas””t La
técnicaes, en el fondo, la misma que la empleadaen el otro extremopos- los
narradoresque se sirven de unahistoria mas-cosemivacíaen la cual se encuadrala
historia principal69, al modo de las grandes colecciones de cuentos medievales,
comoLas Mil y una noches.Y NM la haempleadoen dosnovelas:AI-Karnak,cuyo
narradorcuentala historiaque le cuentanlos propiospersonajesde la novela,y Qalb
aí-layl, donde el protagonistacuentaen primerapersonasu historia a un narrados-
anodino.

Otro escritorárabe,el iraquíFu’ádal-Tekes-li nosproporcionaenuno de sus
relatos’0 un hermosoejemplo de composiciónen abismopos- medio de un cuento
infantil contadopor la protagonistadel relato; y NM ha recurridocon frecuenciaa
la técnica,apanede los ps-opiossueños,con algunascunosasvariaciones.Así, en
TaÑarafawq al-Mi”, se reproducenlas notastomadaspor uno de los personajes
de la novela para escribir una obra de teatro sobre ellos mismos; y en Awl&d
hdraíind’2 se hacevariasvecesreferenciaa cómo los juglaresdel barrio cuentanla
historia de éste,es decir, la anécdotade la novela.Atínque el casomáselaboradoes

62 Jauroal1889-1939.Pajis, Oallirnard.
63

Cfi-. Lagarde 1973. p. 288: Rirnrnoa-Keaan1983. p. 93; Prince [987, p. 53.
64 Ves- Chambers,[984, p. 24 ss.
65 Ver Caws, 1985, p. 28.
66 Charnbers.op. cii.

67 BaL, 1980. Pp. 144-6.

68
Ha’. ,,,. - (‘ha~bn~.

69 EjempLosde ello los proporcionanM. Delibesen cinc-ohorascon Maria o M. PuigenMaldición

eterna a quico lea eztazpógiaas.
70 ‘AI-Guráb’ (ver Pefla, 1987).

Ver PP. 117 Ss-,
72 Ver p. ej. p. 225.
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el deAfrñh al-qubha, dondeel texto-espejoes unaobrade teatrode la que se habla
continuamentea lo largo de la novela.

Pero tal vez el más caso ilustrativo sobre la función de estos reflejos
condensadoslo aporta NM en Mit-amar. Recordemosque esta novela es una
clarísimatransposiciónde la realidadpolítica egipciaal microcosmosde la pensión;
pues bien, uno de los personajesafirma en un determinadomomento73 que le
gustaríaescribir un programade radioqueconsistieraen unahistoria de la traición
en Egipto. Tal es,sin duda,el temade la novela en sí, la cual a su vezpretendeser
un espejode la realidadcircundante74.

Lo último nosproporcionaun indicio bastanteclarodel sentidode la mise
en ab?meen la narrativa de NM: parte sustancial de su labor como literato consiste
en reducir la complejarealidad a unaslineas maestrasque la redescubren.

Es el juego de los espejos,que,ademásde fascinaral espectador-lector,lo
coloca en una perspectivade tres planosque se van empequeñeciendo:la realidad
en la que vive, la anécdotade la novela queestáleyendoy la pequeñahistoria que
se encuadraen la anécdotade la novela.

La idea, que se halla ejecutadapor doquieren la obrade NM, tanto en las
composícíonesen abismo como en los microcosmosfamiliares75, la expresael
propio escritor a través de las ideasde uno de susprincipalespersonajes,KamAl, el
protagonistade Qasr al~Sawq76:

Y lo máscuriosoesquehabíaencontadoen lavida política unairnagenampliadadesu propia
vida. De modo que cuandoleía lasnoticiasea los periódicoseracorno si estuvieserevisando
las situacionesea que sehabíavisto a sí mismoen Bayn al-Qasrayay alAbbásiyya”.

6.2. Mucho menos fascinantesy ricos en sugerencias,pero con gran
trascendenciaestructural,son los sueñospremonitorios,quedan cohesión(y a veces
plausibilidad)a la anécdotay, con frecuencia,subrayanel comienzodel desenlace
dela misma.Empleadasde estemodo, las premonicionesaparecenen las novelasde
NM no sólo a través de sueños78,aunquetambién aquí son éstos el vehículo
preferido.

Si bien sonvarios los sueñosde estaclaseque se relatan en las novelasde

73 p. 114.
74 Osra hissoriadentrode la historia se hallará eaAI-Hubbfa/it al-matar, p. 59

En la Trilogía, AI-Bñqímio al-zamaozáay Yawmqutíl al-za ño.
76 p. 234.

77 A continuaciónel propio personajese comparaa si mismo con Sad Zaglúl, con cuya muerte acaba
precisamentela novela.

78 Verp. ej. Janal-Jal ilt(p. 243), dondeel anuncio de lo rnalo -la muerse-esun olor desagradable.
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NM, suusoy función sontan clarasquerecordaremosuno solos. Lo tiene Saniyya,
la pseudo-protagonistade AI-Búqímm al-zaman ni ‘a80, que por si propia extrae
malosauguriosdel mismo: Ve la tumbade su familia abiertay cadáveresdentro;
intenta llamara alguienparaquela cierre,perosu voz no se oye.Tiempo más tarde,
el personajerecuerdasu sueñoal producirsela derrotade Egipto ante Israel.

Relacionadoscon los premonitorios están los sueñosque se relatan en
momentosdecisivosde la anécdota8’y los que marcan una curva pronunciadaen

8’ -el procesode esta-, síngularmentelos queaparecenmarcandoel desenlacede la
historia53

6.3. En cuanto a los sueños cohesionadores del discurso84, los más
aleccionadoresaparecenen Malhamal al-har4jiX, precisamentela obrade NM que,
por la multiplicidadde anécdotasquepresenta,másnecesitabarecursosunificadores
de la estructura. En el primero de ellos85, ya cerca no el final de la novela, se ofrece
unaexplicaciónde que se encontraseabandonadoal fundadorde la dinastía,cuando
era un bebé: segúnun personajesecundario,su padre recibió mientrasdormía la
ordende abandonas-lo,con lo cualse vuelve a recordarel comienzode la narración,
que da pie a todos los acontecimientos.Y en el segundo86,ya casi al final del
recorrido, ‘Mor, el descendientelejano del fundador homónimo(otro modo de
cohesión), sueñaque ve a su antepasado,con quien entabla una misteriosa
conversación:el fundadorle preguntaquién lo va a hacer, y el joven respondeque
él mismo. Este último interps-eta el sueño como buena señal y actúa en consecuenia,
uniendo así sus intenciones a las del legendario ‘MOr.

7. Quinta función: el sueñoen la construcción del mensaje.

Llegamoscon esto a la última de las funcionesque puedenadoptas-los
sueños en la narrativa de NM. Aunque, como ya anunciamos. esta quinta pertenece
más a los fines del escritos- que a los del narrador, por lo cual vamos a entras-

79

Ampliese [oque decimoseaBayo al-Qasrayo, p. 166; Malhamatal-harúfiS, p. 396; HadÉ?al-
sabáh wa-l -masa’,p. 35); Asr al-hab!,, p. 98.

80
Pp. 87 y 92.

8’ Corno ¡os deMalhamatal-harñjlX. pp 2 15-6 y 448.
82 AI-Tartq, PP. 77-83 y 140.

83 Ver Malhmatal-harñ$, p. 180, y YawmquId al-za fin. p. 75, ademásde otros ya cilados,como

el del final de AI-Qáhira al-Vadida.
84 La noción la tomamosde la lingíiissicafuncional «fi-. Halliday y Hasaa,1976).
85 p. 486.
86 Pp. 548-50.
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mínimamenteen losproblemas(de ordenmás filosófico quesemiológicoo retórico)
que plantea.

A la tradicional dicotomía islámica entre lo real y lo figurado que tanto dio
que pensara los estudiososárabesdel lenguajey el texto en la Edad Media87,
respondeNM a lo largo de toda su obracon unaauténticapreocupaciónpor saber
si la verdadcoincidecon lo real88, o bien si parallegara aquéllahay otros caminos
que lo racional.Ya hemosanticipado,al hablarde los sueñosdecaracterización,que
para NM novelista tiene gran valor el estrato menos accesible de la realidad y,
consecuentemente,su obra será con altibajos, tina contribucióna la validezde lo
verdades-oy no real.

La cuestión se suscita, con mayor o menor incidencia, en numerosas
ocasionesa lo largo de la obra de NM. Hay personajesque se plantean
explícitiamentela disyuntiva eíitre lo real y lo irreal89. El narradorde una de las
novelasprincipales~exponeen máxima el principio, seguido como decimos en
ocasionespor NM, deque “los sueñosse mezclancon la realidady la realidadcon
los sueños”,Y hay toda una novela,Hikúyñt húratí-ná, dedicadaa lo que se ignora,
dondese muestracómono sabemoscasi nadadel mundoquenosrodea,sólodetalles,
anecdóticos;porconsiguiente,los mediosindirectosdeaccedes-ala verdad,como los
sueñoso las experienciasmísticas,recibenel mejortrato del narrador.

Todala reflexión en tomo a lo real, lo irreal y la verdades partesustancial
de tres novelas,AI-Liss wa-l-kiláb, Tartara fawq al-Nul y, sobre todo, AI-Sa/ihad,
dondeaparecensueñosilustrativosde estaquinta función.

Y, consecuentementecon lo que estamosdiciendo, los sueñosen estas
novelasse (con)fundenconla realidadde la anécdota.Así, en Al-LLss91,poco antes
del final de la novela, el protagonistaestámedio despierto,medio dormido; y el
narrador,sin aclarar si se tratade un sueñoo no, transcribeel movimiento de su
mente: ve imágenes de su vida y hace planes inmediatos, mientras oye los ruidos del
exterior.

Aún más lejos se lleva el procedimientoen AI-=ahhúdcuyo final, se
recordará,es muyconfusoprecisamentepor ello. El protagonista,despuésderetirarse
enbuscadeunasuertede sentimientomísticodel absoluto(al -na~wa),tiene unaseríe
de percepcionesdonde se mezclanlas realescon las soñadas92;en la fase final de

87 Ver Peña, 1988. Pp 546 ss.
85 Naturalmente,el asuntoha interesadoa otros muchosliteratos contemporáneosno árabes,p. ej.

a M. Yourcenar(cfr Savigneau, 1990).
89 Ver Bayoal-Qasi-ayo, p. 112, y Qazi- al-ÉavQq,p. 375.
90 MalhamataI-harafix, p. 522,
9’ PP. 209-II,
92 Pp. 197-219.
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su crisis personal el protagonista considera sueño la realidad y al contarrio, y trata
de huir del mundoal tieíupoque éstese le presentacomouna pesadilla.

Y aún vuelve NM a emplearloen Taríarafawqal-Nil”, cuyo protagonista,
bajo los efectosde estupefacientes,tiene una seriede ensoñacioneso fantasíasque
llegan a tenermáspeso en su concíenciaque la realidad.Como tantasotras veces,
estossueñoslos tiene el protagonistatras unaintensacrisis que precedeal desenlace.

En amboscasosla realidad es negadareduciéndolaa sueño.Y, dado el
silencio cómplicedel narrador,el lector no puedesinopreguntarsesi el mensajeno
es la duda de que lo real sealo verdadero.

8. Generalidades.

8.1. Ya hemostenido ocasión de decirque la mayos- parte de los sueños
relatadosen las novelas dc NM son plurifuncionales,aunquecasi siemprees fácil
destacaruno de los cometidosque se le asignaa cadauno en su novela.El tipo más
complejo de sueño,el que, contadoen detalle, al final de la novela, cumple como
mínimo con las funcionescaracterizadoray estructurala un tiempo, lo empleóNM
y en AI-Qúhira al-Vadfday luego recurrióa él en varias novelas(Jan al-Jalil& Al-
Tarfq, AI-Sahhó4,etc.).

Sin embargo,es evidentequehay otra serie de obías dondeesta clasede
sueño,con auténticatrascendenciaeatodoel discurso,falta porcompleto.En primer
lugar, hay novelas (comoBidúva wa-nihñva.Zuqñqal-Midaqq o QRtamr)donde no
se relatansueñosen absoluto;y, en segundo.otras(comoBayoal- Qasravn, Qasral-
=awqo AI-I-fubb la/a al-matar) en las que los sueñossolamentecumplenla función
ambientalo narrativa.

Unamínima reflexión nos haráves-quelos sueñosa la maneradeAI-Qóhira
aliad(da o AI-=ahhñdaparecenen novelas que tienen un claro protagonista.
mientras que cuando los mismos faltan nos encontramosante novelas donde el
protagonismoes compartido,como Bayo al-Qasravn. o claramentese ha diluido,
como Znaan nl-Mulcan

.

Algunas salvedadeshay que hacera esto. Hay tres novelas,Mfrúmúr, Al-
Baqímm al-zamansú’a y Yawm qatil al-zafos,donde los sueños.,más breves y
menosdetallados,quelos del modeloAI-Qúhiraal- Yadfda,cumplencon una función
estructuralque sólo hemostocadotangencialmente.al hablardel personajeanciano
de Murúmór. Sc recordaráque éste no es el protagonistade su novela, pero actúa
como conductoro intermediarioentre el lector y los demáspersonajes,sin quedar
por ello vacio de caracterizaciónpsicológica.Puesbien, estasnovelasintermedias
entre las de un protagonista individual y las sociales, recurren a los sueños
justamentepara indicaral lector cuál es la perspectivadesdedonde se va a observar

Pp. 187-9
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la anécdota.Así ocurre en Al-Búqímio al-zamansúa con el sueñoque tiene la
abuelaSaniyya’t la cual es la conductorade la novela: éstapartede la conciencia
de la anciana,cuandoobservala fotografía,y el narradorvuelvea ella regulas-mente,
como si fuera la garantía de unidad de la novela,del mismo modoque lo es de la
familia. Y algo semejanteocurrecon el tambiénancianoque‘conduce’ Yawmqutil
al-za Km.

Una segundasalvedadnosofrecemásdificultades.Se tratadela planteada
por las novelasAI-Sumrndnwa-l-jarif y ¡-1adraíal-mu/ztaram,donde,a pesarde haber
un claroprotagonista,no hay sueñosal estilo del de AI-Qahira al-Yadfda.Nuestra
hipótesises que estasnovelas,no centralesen el conjunto de la producciónde NM.
se presentancomo parábolaspolíticas.

8.2. Según todo lo anterior, podemosensayaruna clasificación de las
novelasde NM basándonosen los sueños,estoes,en un elementoproporcionadopor
el mismodiscurso.Sólo faltapos-decirquehay otrasdosseriesdenovelasen las que
la presenciay categoríade los sueñosson irrelevantes.Se trataprecisamentede los
dosgélies-osen que el novelistaegipcioestáensayandotécnicasnovedosas:por una
parte,las novelasdialogadas,de las queno noshemosocupadoaquí , y, por otra,
de la serie‘mítica’, compuestapor Awlúdhúrati-nñ, Hikdvñt hñrati-ndy Malhamat
al-hciraff=,tres obrasque tienen en común su intento de crearunospersonajesy
hechoslegendarios,caracterizadospor su popularismoy su incesantetrasiegode
personajes.

De modoque nuestraclasificaciónde las novelasde NM seríala siguiente:
1. Novelasde fabulaciónhistórica: LavñlEAIf layla y Rihlat Ibn Fattama.
II. Novelascontemporáneas:Todas las demás.
Estesegundogrupo se subdivideen otros dos,con arregloa lo quehemos

ido explicandoen estasección:
A. Novelasde experimentaciónnarrativa.
a) Dialogadas.
b) Míticas: Awlñd hñrati-nñ, I-Iikñyaí hñrati-nay Malhmatal-harafiR.
B) Novelasconvencionales(dondelos sueñossonrelevantesa efectosde

clasificación).
e> Psicológicas,con protagonista,bien al mododeAI-Qúhiraal-Yadfda,con

sueñosestructuralesy de caracterización,bienal mododeAI-Sahhdd,consueñosque
arrojandudassobre la validezde la realidad.

d) Simbólicas,con pseudops-otagonistaque actúa como conductor, p. ej.
Mírúmár: se caracterizanpor reproducirmicrocósmicamenteel devenirhistórico de
Egipto insistiendoen la pluralidadde interesessociales,que se traducenen otros
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Pp. 87 y 92; y verantes,cuando N>blábarnosde sueñosprernonisorios.

Ver Lirola I)elgado. 1991.
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tantospuntosdevista. Los sueñossitúanal lectorenla perspectivade un ancianoo
ancianaqueobservala degeneracióndel país.

e) Sociales,sin protagonistaindividual, con ejemplos tan disparescomo
Zuqdq al-Midaqq o Afrúh al-qubba, donde los sueños sólo sirven a funciones
menos-es.

1) Textos parábola, como fIad,-aíal-muhíaram.

Conclusiones

1. En las páginasanteriores,surgidasa raízde la preguntadel porquéy para
qué de tantossueñosrelatadosen la obrade N. Mahfñz, hemosdemostradoque los
mismos cumplencon una o más funcionesa menudode grantrascendencia.

2. Hemos halladocinco funcionesprincipalesconfiadasa los sueñosen la
novela: ambiental,caracterizados-a,narrativa,estructuraly filosófica.

3. La descripciónde cómo se cumplennos ha llevadoa establecerlas dos
claves en que se ha movido la novelística de N. Mahfúz, enfrentadasen una
dialéctica no resuelta:por un lado, la narraliva comomiseen abñne,con lo cual la
novelase convierteen un texto espejo de la realidad, con finalidades ampliamente
políticas;y, por otro, la narrativacomo expresiónde insatisfacciónantela realidad
y búsquedade otrasvías de accesoa la verdad,con finalidadesexistenciales.

4. Por último, partiendo también de los sueños,hemos establecidouna
clasificaciónde las novelasde N. Mahfñz.

5. Todo lo anteriorha queridoserunareflexión sobrela fabulaciónlites-aria
a partir de una de las actividades humanasque le es máscercana:la elaboración
onírica.
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